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266 M. GAUME. 

suelo, porque atrae y aumenta de tal modo iniquidades participaba. Cerca de Hercu• 
la poblacion, que el suelo subdividido has- lano brilla la resi(iencia real de Portici, 

ta el infinito cesa muy pronto de poder cuyo patio de honor está atrnvesado por 
mantoner \\1 solo los brazo, que ha mul- el gran camino de S1tlerno y de las dos 
tipliéacl,) demasiado. 11Para juzgar de ello Calábrias; no molestar ni impedir el trán
basta saber que estas tierras volcánicas sito público y sacrificar el reposo privado 
alimentan una familia de cinco per,wna, á la felicidad de las comunicaciones, es un 

con la tercera parte üel proclucto de cinco \ sentimie~to fraternal que hon_rará siempre 
fanegas; no se puede encontrar sino en ¡ a~ rey ?arios III. La el:gancm ele los pór
las Indias ejemplo semejante de tal rique- , ticos, la belleza de las pmturas merecen la 
za y de tan gran poblacion. 11 l Tantas atencion del viajero. DespuP-s de haber da
producciones no agotan la fecundidad del do un golpe ele vista á aquellas riquezas, 
suelo. Las cenizas del Ve;;ubio añaden á verdaderos tesoros que en todas partes no 
las legumbres, á la& sandías, :i, las mejores dejarán serlo, entramos á Nápoles, no sin 
naranjas de Europa con las de Portugal, admirar los numerosos corricolo que sur
el lac1·yma Oliristi, excelente vino cuyo caban el camino de anchas losas. 
nombre un poc0 triste ha inspirado estos El con·ico?o es el coche na poli l;ano por 
bonitos versos al poeta italiano Chiabrera: excelencia. Habitantes de la ciudad y del 

campo, lazzaroni y no lazzar-oni, militares 
Chir. fu de'conta.dini il si indiacreto1 

Chi'a sbigotter, la gente y arte,anos, ·hombres y mujeres, todos pa-
Diede nome d,lente recen subii- á él con i

0
r,ual dicha. Por su 

Al vin, che sovra. gli o.1tri il cuor fa lieto? 1 • 

Lncrima dunque •pellerassi un riso, ¡ forma se parece á nuestros gualhnes de 
Porto di nobilissim• vendernrnfa? las inmediaciones de Paris; pero lo qne á 

No se puede dejar fl. Re_sina sin visitar \ nada se parece es el modo con que se co
á Herculano, sepultado baJO la lava á 60 ! locan en él los viajeros en número ele diez, 
piés ele profuuc1idacl. Al resplandor de I de doce y hasta cle catorce. Están en to
lan antorchas recorrimos las partes ya des- : das partes, adentro, afuera, detrás, enci
pejaclas; el primer monumento que se en· roa, debajo, en pié, senfados, acostados, 
cuentra es el teatro, que parn por el me- acurrucados, riendo, cantando, hablando y 
jor conservado que tenemos. P,;ro Dio u I sobre todo gesticulandu con ese talento mí 
Cassio parece haberse engañado cuando I mico tan vivo y tan variado que permite 
avanza que los habitantes fueron sorpren- á los Napoli:anos mantener la conversa
didos por la· erupcion, en medio de unn · cion sin pronunciar una rnla palabra y sin 
pieza da comedia; el pequeño número de sercompremlidosporlosextranjeros. Cuan
esqueletos hailaJ.os en el teatro parece do el co1Ticolo, adomaclo c0n aquelb so• 
atestiguar lo contrario. Como quiera riue ciec1ad de pintorescos trajes, pasa rápida
sea, las proporciones del edificio, el alinea- I mente delante ele vos, no se sabe si se ven 
miento de las calles, el número dd los pa· ¡ sombras chinescas 6 un:coche con másca

piros dan á conocer que Herculano era una , ra~ .. 
grande y hermosa ciudad, así como los 
frescos y los otros objetos de lujo y de re 

ligion, establecen desgraciadamente que i 
mereció la suerte de Pompeya, de cuyas I 

1 Lullin deChateauvieux._Carfas sobi-ela Jtc,- 1 

lia, p. 25Q. 1 
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cJe antigüedades paganas, N ápoles enReña 
con Ru justo orgullo el hospicio de lo~ po-

25 DE FEBRERO. bres, nno de los tres hospicios má, gran-

El Hospicio de los pobres.-C<rlo~ III.-Bene. des de la Europa. Un rey, un papa, un 
dicto XIV.-El padre Rocco.-Caridad napo· santo trahajaron de concierto en la fun
litana con los niños abandonados.-Ponti.- dacion de este magnífico hotel de la mi
Rossi.-San Jamrnrio de los pobres.-U:ita-' seria; el rey Oárlos III; el Papa Benedic
c_umbas.-Colegio chino.-Ge,u Vcchio (An• b XIV, y el siervo de Dios, el padreRo
t1guo Jesto~).-Cuerpos do San Crisanto y de ceo, tan célebre en N ápoles por su elo
Sa~ta Dana.-La vestal mártit.-Piedad na- cuencia como por su caridad. !\.liviar las 
pohtana.-Costumbres públicas -Anécdota. e·iferme<l el · - 1 · 't 1 el , a es cvrpora es y espm ua es e 

Habíamos acaba~o con el mundo paga- lo~ pobres, tal era el pensamiento riue 
no, antiguo habitante de Partbenope y ele ammaba á los tres fonnaclores. La inscrip-

cl · '. hd l d sus encanta as onllas; sus monumentos de i c1011 grn a a en etras -e oro en la facha-
todo género nos eran conocidos y los ha- da principal del edificio, 

biamos sorprenciido en los impuros secre- REGIUM TOTIUS REGNI PAHERUM HOSPcTlUM 

tos de su vida religiosa, pública y privada. . ' 
El terrible volean de ,¡ue Dio, ~e habia resume el pensamiedo creador que la car-
servido para eíercer su justa v~nganza 

I 
ta del jóven r,7 desarrolla' todo enter,1. 

babia recibido nuestra visita; nos quedaba "El celo, dice el excelente monarca, que 
por estuliar al pueblo nuevo, hijo y suce- nos anima para asegurar la felicidad de 
sor del pueblo que ya no existe. N ápoles este reino, no nos permite ya mirar con 
convertida en cristiana, manifiesb su fe, ojos indiferentes todos los desórdenes pro
por su, monumentos, $lis instituciones, sus' <lucidos por la gran cantidad de ~obres 
leyes y sus costumbres. No hablemos de 

I 
que obstruyen esta populosa ciudad. Aun

sus tresci8ntas iglesias, pasemos á sus esta que entre todos estos indigentes haya Nn
blecimientoe ele caridad. . 1 cionos, cojos, ciegos, incapaces de trabajar, 

El .Albergo recile d,e Poveri (Hospicio'. lo que nos mueve á una profunda piedad 
real de los ~º?res) fné el pri_~e~ objeto de i es que hay algunos en gran número que 
nues~ra curws1dad. Para clmg1rnos á él 

I 
viven en la ociosidad; estos hombres 8011 

seguimos la gran calle cle Toledo; los Studj robustos y tenaces en profesar el_estaclo 
•se encontraban á. d?s pasos: entramos á, de mendigos, para llevar á propósito una 
ella para ver la b1bl10teca. E5ta posee un vida ociosa y libertina. Hay tambien huér
gran número de ediciones prínceps y perca fanos que se habitúan á mendigar sin ni-. 
de tres m_il manuscritos muy antiguos. El guna educacion cristiana, sin aprender nin
más prec10so ele todos es el célebre autó- gun oficio, y llegan :i ser no solo séres inú
~rafo de Sant~ !omás de Aquino.que con-! tiles, sino rnrdaderos malvados, perjndi
t 1_e~e la expos1_c10n del tratad? de _San D!o• ciales :i, la sociedad. En consecuencia, por 
ms10 Are?pagita, De Cmlesti Hierarclna. una justa conmiseracion hácia los prime
En otro tiempo se le conservaba religio- ros, y por el deber que tenemos de refor. 
samente en el convento de Santo Domin- mar a los otros, hemos resuelto fundar ~11 

ga; allí se le traslada todavía cada año 
para exponerlo á la veneracion de los fieles 
el dia de la fiesta del santo doctor. 

No léjos del Studj, incomparable museo 

esta capital un hospicio general de pobres 
de todos sexos y edades, b introduci.r en 
él las artes más útiles y necesarias, á fin 
de qne tal obra Rrn agradable á los ojos de 

• 
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Dios y se convierta en un beneficio para 
la ciudad y para el reino. l. 

Pero para levantar d colosal edificio, 
emprendido por el arquitecto Fernando 
Fuga, eran necesarias sumas inmensas, y el 
reino estaba pobre. El jóven rey no per
dió su valor; comenzó por ofrecer genero
samente los recursos de que podia dispo 
ner; luego creó nuel'OS recursos sin agra
var los impuestos. Ciertas corporaciones 
del reino estab:in sometidas á una contri• 
bucio,i anual de qu", hasta él, solo se ha
bían aprovechado los vireyes. Cuando los 
diputados de la ciudad de N ápoles, los je
fes de las corporaciones y los supariores 
de los conventos, vini0ron a depositar sus. 
ofrendas á los piés del trono, el rey les 
dijo: ''Mis buenoi súbditos, sabeis que 
estoy construyendo un gran asilo p~ra los 
pobres del reino; necesito para esto de 
vuestra ayuda y siento un verdadero gus
to en cambiar el destino de todos estos 
presentes, dedicándolos <lesde luego en 
acabar¡ dotar el hogpicio de los pobres:" 

Informado Benedicto XIV de las ge

nerosas intenciones del jóven príncipe, 
consintió de buena voluntad en suprimir 

once conventos de .Agustinos reformados, 

l Lo zelo che si nudre dall'animo noatro pe,r 
la magiore folioitá diqueslo reame, non ci per, 
mette di piu riguMdare cou occhio indifferente 
tutti i disordine che derivano da'poveri, i guali 
inondano quesla popobtissima cetta, (Sebbone 
vari fra costoro sien vecchi, Mtoxpi1 ciechi, lnn• 
ioabili alla fatica, dalla miseria de'quali alte.. 
meute o commosa la pieU noslra, pure gli altri, 
e fauno la maggior parte, son n9rnini vagabondi 
e rebusti, fermi tutti nel professare la menrlici• 
tá per menar di proposito una ,ita oziosa é li
bertina: son fanciulli orfani e derelitti, i quali 
avezzandosi al mestiere del limo::,inare, senza 
cristiano. educazioni; e senza apprendere arte 
alcun:., riescono col tempo non solo inuti1i, ma 
faciuorosi e perniciosissimi allo stato. Quindi 
per giusta commisera.zione de'primí e p~r dovu 
ta frovidenza ed emenda doglt altri, abbiamo 
dehberato di foudare in qu~•ta ca pi tale un g,ae , 
rale albergo de'po,eri ,1'ogai sesso ed eta, e r¡ui,i 
introdurre el arte piú uiiJi e nece~sarÍP, aftincbe 
tale op,ra sia ¡.rata agli acchi di Dio, e di beue• 
fizio a!la citt, ed •I regao. 

~ 

cuyas renta, consagró á la construccion y 
al mante;,imiento del real palacio de la ca
ridad. En el mismo tiempo el rey Oárlos 
encontró un hombre que le pre,tó grande 
apoyo para el cumplimiento <le su obra; 
tiste era el famoso Padre Rocco, domínico 
misionero del pueblo. El Padre Roer.o, un 
San Bemardo en la elocuencia y un San 
Vicente de Paul en la caridad, era todo
poderoso en -el pueblo napolitano. V erda· 
clero tribnno cristiano, sabia por su inspi
rado acento, subyugar el corazon y el pen· 
samien to de sus nunierosos auditores, y 
rada uno, sin confesarlo, le concedía UB 

poder providencial; de él se sirvió p11ra 
secundar los designios caritativos del mo· 
narca. Cuando so le pregunfaba cómo 
seria bueno hacer para encontrar dinero 
necesario para acabar un edificio que con
sumia tesoros, respondia sonriendo: 11Se
guid haciendo; el dinero no os faltará, yo 
os lo daré:" Fat,J, fate, il danaro non nian
cherd ed io velo porteró." 

Su confianza no fué vana, y en 17 64 se 
abri6 el magnífico asilo para todo género de 
miserias. En él en con tramos cerca de tres 
mil niños de ambos sexos, cuyas catego
rías y cuyos trabajos reoaerdan el hospi

ci.o apostólico de San Miguel. Allí se von 
diferentes edificios para los tejidoR de al
godon, para las sederías, para el bordado 
y la pasamanería; hay una escuela de mú
sica, de clihujo, de cálculo, una fundicion 
de caractéres, una imprenta, un taller de 
litografía y una escuela para sordomudos. 
Una fábrica de coral ernp.ca á más d~ 
trebcientas j6ver.e~; otras se ocupan en los 
trabajo, de agujas. tPjidos, hilos, etc. De 
este modo hay tmbajo y trabajo. libre para 
adulto, de todas ed,,des, escuelas para ar
tes y oficios, instruccion para todas capa· 
cidad,,s. Visitamos con viva satisfaci:ioa 
aquel puelilo ente1·0 do desgracia<los, de 
los cuales no se dignaba ocuparse el paga
nismo, y cuyo, dolores agn1va la filantro· 
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pía y á quienes solo la caridad católica 
rodea ele cuidados asiduos y los cubre con 
sus alas maternales. 

Durante el curso de nuestra visita nos , 

fueron dados interesantes pormenores so
bre la caridad napolitana; nos es agradable 
darlos á conocer. En cada comuna del 
reino de N ápole.•, la admistracion munici
pal recoge, sin informarse de su orígen, á 

tos los niños que se presentan y les pone 1 

nodrizas en casas particulares; la cabecera 
de cada pr0vincia po~ee un hospicio espe• 
cial para los niños expósitos. Un pequeiío 
balcon cubierto, Ringliiera, hace el oficio 
de torre, y el niño do1iositado es recogido 
inmediatamente al sonido de uDa eampa
nilla que advierte desde luego á la vigi• 
lante. Se recibe en estos hospicios á tod0s 
los niños, sin dificultad alguna. Es muy 
raroquelos hijos legítimos sean expuestos; 
pero por otra parte hay pocos hijos natu
rales que dejen <le ser llevados á los asilos. 
La .Anunziata, fundado en 1515 recibe 
los niños hallados en N ápoles y sus alre-

dedores. Los muchachcs á la edad de siete 
años son enviados al Albergo cle'Poveri, 
en donde se educan con los huérfanos. 
Las niñas son igualmente recibidas en el 
recinto que les está reservado, y segun la 
excelente costumbre de la Italia, allí ha
bitan hasta su muerte á ménos que se ca

sen; en este caso reciben una <lote conve
niente. Ademas, es raro que no encuentren 
establecimiento, porque es costumbre en 
el pueblo ir por devocion á buscar una 
esposa entre ellas. 

Al dirigimos 1í San Januario de los Po
bres, visitamos los Ponti--Rossi, magníficos 
despojos del acueducto edificado por Au
gusto para conducir de treinta y cinco mi
llas á N ápoles las aguas del 1-io Sebeto, des

tinadas á la flota de Mise na. El hospicio de 1 

Sa¡¡ J anuario cu_enta cua_trociento~ ~obres, 
homl-ir~s y muJerc,, cmd,1dos, dmgidos, \ 
atendidos, consolarks por nuestras her· 

1 

manas grises, de orígen del Franco Con. 

da~(): Tengo gusto en repetirlo; nuestras 
relig101:as están destinadas á hacer bende
cir el nombre de la Francia hasta en las· 
extremicfades del mundo, y á conciliarnos 
la estimacion y el afecto necasario a nues
tra mision providencial. 

Cerca de San J anuario está la abertura 
de las catacumbas, cuyas vastas galerías 
recorrimos. La altum de las bóvedas la 
amplitud y la regularidad de las calles'. el 
númm o y la solidez de lns columnns, todo 
anuncia un trabajo ejecutado despacio y 
con todos los recursos del arte. Este solo 
hecho atestigua un orí()'en 1iaaano· la tra-

...., " o ' 
dicion invariable en este punto, lo está 
tamhien en el uso que nue~tros padres hi
cieron de aquellas catacumbas. .Aunque 
N ápoles no haya sido teatro de ninguna 
persecuoion, sin mnbar,,.,, los cristianos el 

" esta ciudad, al ver la san•'Te de -sus her-
" manos r111e conia no l0jos de sus muralla~, 

debieron muchas veces ocultar Bus miste• 
rios á los ojos de lo, paganos; estos sub
terráneos debieron ser su asilo. Allí se 
encuentran todavía fuentes bautismales, 
una capilla, una cáte<lra pontificia, testi
gos auténticos del paso de los primeros 
fieles. 

El espíritu del Cristianismo que respira 
en las catacumbas, se manifiesta con brillo 
en la fundacion del Colegio Chino, único 
en Europa. _Hácia fines del siglo décimo
sétimo, el padre Mateo Ripa, misionero 
napolitano, se embarcó para la China, Co
rno pintor hábil, supo merecer las gracias 
del emperador y ardiendo en celo por la 
salvacion de aquel Yasto pals, quiso per
petuar el bien que babia empezado. De 
vuelta á su patria en l 726, fundó un cole
gio destinado á la instrnccion de jóvenes 
chinos. El establecimiento fué dotado por 
piadosos cristianos y por la Propaganda 
de Roma. Allí son enviados los alumnos 
de la China por los misioneros, y entran 

TOllO II,-3/í 
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los ídolos trataba por todos los medios de 
de trece a catorce años; vuelven á su país 

1 conocer h verdad á fin de librar su a !:!!a 
Cuando su educacion ha concluiclv, Y_ pre- b L · 

de las dudas que le desola an. e g~:aron 
di.can el Evangelio á sus compatriotas. d á 

á un anciano sábio; Crisanto se mge_ 
Vimos los retratos de un gran número de t 

d. éste v el anciano, que era cristiano, no ie• 
ellos con inscripciones que in ican sus J d l '6 

, ¡ ne reparo en desvendar los ojos e_ J ven 
nombres, el año de su nacimiento, e e st_1 

Ch néofito. Conocida la verdad, al instante 
llegada á Nápoles, de su salida para . 1· ,.., • t 

., d fué a'brazada con ardor por vnsan o que na y de sn muerte, cuando es conoc1 a; b 
· · h s se hizo sacerdote. Su padre se asom ra, 

en fin, el género de mart1no que mue o 1·. d 
se irrita, y jura hacer alejar á su IJO e han sufrido. El colegio chino aunque poco .. 

. . lo que él llama sus superstH-1ones y sus numeroso, ha hecho importantes serv1c1os t d 
l t errores. Caricias, ruegos, amenazas, o o 

á la religion, á las ciencias y á ª'. ar es. 1 se pone en obra, pero todo es inútil. Ce-

Lo dejamos saludando á los futm os <liendo entónces :l. las instigaciones de sus 
roa, rtires que ocultaba en la sombra de sus . t . 1. 

h parientts, el padre de Cr1san o enc1e'.·ra a 
Claustros, " fuimos á rendir nuestr_os o- , á t d 

, su hijo en su palacio y tienoe '. su vir u_ 
menajes á dos mártires de los prm:-eros el lazo más peligroso. No habiendo pod1-
tiempos :l. quienes la ciudad napolitana d 

d d do quebrantarlo las personas lle_va as pa-
l·odeu de una vencracion profun a Y e 

1 ~ ra reducirle, se elige una Vestal 1gua l!len• una confianza enteramente filial; quiero 
. te famosa por sus atractivos, por sus cono-

hablar ele San Crisanto y Dana cuyos d l 
d cimientos y por el encanto e su e ocuen• 

cuerpos descansan bajo el altar mayor e cia. Daria, sacerdotim de un ídolo, cuyo 
la iglesia popular del Ges1t Vecclii~. D. culto era mirado como la salvaguardia del 
Plácido, guardian de aquel santuario ve- imperio, desplega todos _su_s artificios para 
nerable recuerda por su clesinteres y sus corromper al jóvtn cristiano y lle_varle 
grande: virtudes lvs más bellos ejemplos como m1a conquista al altar de los d10~es; 
de los tiempos primitivos. ,;e levanta a l~s ero ella misma se convirtió en conqmsta 
dos de la mañan11 y celebra los s~ntos mis· ~e la rncia. Crisanto y Daria viéndose 

terios á las tres, á los cuales ~1sten _una unido; por los lazos de la fé, de la espe

multitud de per;onas .. A la ~tsa se s_1~u~ \ ranza y de la caridad, se unen entónces 
la meditacion y una mst~urc10n fan11ha1. or los vínculos sagraclos del matrimonio 
El buen ~acerdote nu baJa de la cátedra p. • l Esta resolucion pone á ürisanto 

. d d virgma. 
sino para entrar al confes~nano . on _e per• en libertad y le da, así como i\ ~u casta 
manece una parte del dia; audiencias de l medio dcl seguir predicando á . 1 esposa, e . 
caridad unidas á la ora~10n ocupan e res-1 Jesucristo. N nmerosas c~n versiones en las 
to de su tiempo. Gracrn_s á su benev~'.en: altas regiones de la soc10dad son el fruto 

cia nos fné abierta la ra¡a de los má1 tires de su apostolado; una do las máH nota~les 

Y Pudimos venerar á todo nuestr~ gusto I f 1 1 del tribuno Claudio con su muJer, 
. 1· . v1 ·ta re• u" a Id 

aquellas prndosas re iqmas cuya ' \ sus dos hijo~, sus criados y sete11t:; so 11· 
cuerda vivamente nno ele lus m:ís hermo• 

1
, 1 

sos triunfos del Evange 10. 
Crisanto, hijo de un senador rornan~, 

babia nacido en Egipto. J 6ven todav1a 
- , á •u padre á la gran homa en acomp11no O • 

donde fué bien pronfo apreciada su alta 

inteligencia, Con vencido de la vanidad de 

do>. 
Se llevan queja~ al prefecto Celerino, 
. _ nda ari·ºHtar ah, ¡'óvPnes espo• qmen ma , ,. . . 

sos. Crimnto es ~ncerrado en h pr1s1on 
11famertiua y Daria expuesta en un lugar 

de prostitucion. El Señor vela sobre ellos 
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como veló por í;auto,i otros, y salen intac- En medio del Campo-Malvado se ha
tos y ¡)uros. Parn acabar con ellos, el em- llabfl Cflvada una cueva subterránea á. la 
perador irritarlo los condena a s~r enterra-

1 
cual re bajaba con ayu1h de una escala. 

dos vivo~. Es verosímil que aquel espan- ' Un pequeño fodw estah:t dispuesto bajo 
toso suplicio fuese elegido con el fin de Ja bóveda y cerca de esta capa de la muer
hacer sufrir :l. Daria el género de muerte te lucia una liímpara sepulcral, no léjos de 

raservado á las Vestales infieles. 1 Esta la cual estaLa deposita- lo un poco de aeei
conjetura se hace tanto más probable, 11 te, un poco de pan y agua, una poca de 

cuanto se hizo espirar á los santc,s márti- /1 leche, provisiones de un dia para una des
res cerca de la puerta Salaria, lugar de- graciada condenada eternamente á aquella 
signado para el suplicio de la~ Vestales. 2 . prisiou tumularia. 1 Entre tanto los licto

Un estremecimiento de terror os recorre ¡ res desataban las cerraduras de la litera 
todos los mieru bros, y lágrimas de compa• puesta frente á la cueva; el Flamendialis 
sion corren de nuestros ojos, cuando en llevaba á la víctima a la escala, luego.se 

presencia de aquellos cuerpos venerables, 
1 
retiraba al punto dejando á la desgraciada 

os acordaiil de los espantosos tormentos ¡' en manos del verdugo Este le ofrecía la 
c¡ue les merecieron la gloriosa inmortal ida I mano para ayudarla :i bajar; y apénas lle-

La Vestal, juzgada y condenada por el gaba ella al fondo de su tumba, cuando el 

colegio de los pontífices era azotada con¡ verdugo se apresuraba á quitar la escala 

varas, luego cubierta con adornos mortuo- ,_ y algunos esclavos, tan impasibles como 
rios. E11 este estado se la lucia ·subir á ': la muerte, llenaban la entrada de la cueva 
una litera reservada para estas honibles hasta el nivel Jel suelo, igualando el te. 
ceremonias, y rodeada exteriormente con rreno, porque no era conveniente que la 

con cojines atados con correas, á fin de dar 
I 
Ves~al c~lpable dejase_huellas_ ele su pre

á este ataud de vi vos todo el silencio de sencrn m entre los vn-os, 111 entre loR 
una tumba. Los gritos de desesperacion muertos. 2 
eopiraban en su~ parecle~, y los jueces y Pero lo, cristianos, testigos intrépidos 

los venlugos no tenían que temer ni podían ! del martirio de su hermano y de su her

sentir~e conmovidos á su pesar, ni ,·er j mana, no olvidaron su glorioso sepulcro. 

excitar entre los asistentes emo,ciones que I Allí se reuoian el día del anfrersario de 
hubieran podido arrancar sus víctimas. El I su muerte; 3 y cuando fué dada la paz á 

espanto,o convoy atrave~aba elForum, el la Iglesia, el papa San Dáma,o sacó á la 
Oomitiwn y se dirigía lentamente por la luz del sol a Crisanto y :l. Daría; y es una 
vía Salaria hácia el Campo J[alvado, Ju, grande alegría para el fiel de los últimos 
gar del suplicio. La consternacion reinaba tiempos asociar sus humildes homenajes á 

en la ciudad; las tiendas, las tabernas, las 1los ·que el mundo católico ofrece solemne

basílicas estaban cerradas, y el silencio de I te despues de ~ie~ _Y seis siglos á héroes 
la multitud no!era iuterrumpidoºsino por I de las edades primitivas. 4 

los sollozos de los pariente, y a¡µigos de . ~---------------

la condenada. 3 •¡ 1 Id., i_d. 
2 Id., 1d.-I Quest. rom, 96. 

1 Una cum Chrysanto in fovaamaltam demis• 3 Al hablar de las catacumbas diré lo quepa-
sam, oceluso nditu, instar Vest-alium delinquen- só en una de aquellas sinaxas. 
tium, extra portum Salariam, co modo nmbs / 4 Naestrós santos mártires fueron muertos 
mori COi(nntur.-&r. an. 284, N. VII, A. bajo Numério el año 284 y sus netas fueron ee-

2 D. Halycar., II, 17; Plutarch., i,¡ Guma 1 S. 
1 
critas por loe dos hermanee Árménio y Verfoo. 

3 Plutarch .. in Numa. 18. , Vóaee T1·att,mimento stJrícosii legloriose gesta 
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Pues lo que hl\blo de los monumentos\ b madr~ sino en considerncion á sus hijos. 
y de los objetos de la piedad napolitana, 

1 
Sentado este principio ¡ved cuán rica sois! 

hé aquí algunos pormenores que comple• ¡ Vuestras riquezas no son tesoros, sin9mi
tarán lo que ya he dicho en esta impor· [ nas inagotables. Sois la reina del cielo y 
unte materia. La piedad toma el carácter I de la tierra, 1::1 dispensadora de la gracia, 
de las naciones como de los individuos; el poder que se hace obedecer por !Dios 
más fria, más reservada, en Francia, e, mismo. Ahora, pensad bien, os ruego, en 
mucho más viva, más expansiva y más sen• que todos 1os bienes no os han siclo dados 
cillfi en Italia. Yo veia en el G<Slb Vecchio á vos sola, sino para vuestros hijo~, entran· 
una mujer del pueblo sucesivamente arro· do aún yo, que soy el último de todos. 
dillada y sentada hablando en voz alta a iSeriais Jo que sois sin mí y sin los peca
la Vírgen Santísima, cuya milagrosa imá- dores como yo1 ¡No es por vuestro re,cate 
gen corona el altar mayor. Fijos los ojos por lo que se hizo hombre el Hijo ele Dios, 
constantemente en María, la llamaba Ma- y por lo que os eligió para su l\.fadrel Ved, 
má, incimá; re contaba con una sencillez de pues, que todo lo que teneis me pertenece. 
11.iño sus penas domésticas, sus deseos, sus Además, lo que me habeis dado no es na· 
esperanzas, sus temores; luego lloraba Y da en comparacion á lo que poseeis; me de
le enviaba besos; clespues la saludaba con beis, pues, todavía y me debeis mucho; 
a.mol' y acababa por ,·oher á empezar aña• ¡qué teneis que responded .... 1" 
iiendo: Os he dicho todo; obrad ahora, Y en otra parte: "Escuchadme, Madre 
yo me voy y cuento con vo•; ¡me oís bien1 mia; es necesario que me concedais lo que 
«delio, maniml:!, nutnima, addio. Por fin¡ os pido. Si me lo negais, ¡qué se diría de 
1ali6 enviándole un último beso. Lo que I vo•?ó que no bl\beis podido oirme 6 que no 
hacia esta pobre mujer lo bacian otras ! lo babeis querido; nadie creerá que no ha
Teinte al misnvl li-mpo; nadie se ocupaba\ beis podido, porquesois ha1 to conocidu;y el 
ti.e ellas, t.an natural así es al pueblo de I que no hayais querido, confieso que mejor 
Nápoles este modo de orar. 1 querrfaoir decir que no lrnbeis podido. ¡,C6-

En la, clase ele,•ad,i b piedad Y sobre i mo 110 querer, :\1adre·mia, la Madre de la 
toclo_ la confianza filial en ~íaría consen·~ \ gracia, deh misericor lia y de la clemencia 
11 m1s,110 carácter de fo nva y de smc1· ¡ oír ¡¡, uuo de sus hijos? ¡qué seria de vues
llez tiernísirua. Uno de los magistrados 11 tra reputacíon? Pensacllo; y salid de ello 

más distinguidos de Nápoles ha compues- 1 como podais. 11 1 
~ para sn .familia unl\ obra muy e~timada 

1
, La fé, madre de esa piedad filial, se ma· 

n la cual habla así ,í la Santísima Vír• i nifiesta de muchos modo~. Me contentaré 
gen: "Tal vez creeis. ma<lre mia, que me \ con citar el ejemplo siguiente, •1ue me es 
lrnbrés <laclo mucho; no lo niego, pero me particularmente conocido: Un canónigo 
aebeis aún má, de lo queme habeis dado. frances y uno de sus colegas ele Nápoles 
Permitidme al'l'eglar h:iy mis cuentas con se pasean por el campo, entran {1 un jar
vos. Tmlas la5 legislaciones del mundo, din para comer allí higos frescos. Despues 
de anenlo con la naturalem misma, dan de comerlos pi:ien á la ama ele la casa agua 
á los hijos un derecho sagrado sobre todos , par:1 ll\varse las manos y un lienzo parn 
los bienes de su madre, especialmente cuan-' enjugarlas. Antes ele que se baya llevado 
do esos bienes no han sido concedidos á I el lienzo, el canónigo trances toma la pri-

Je'san!i conj>1gi Ot'i.~~11/o e Da,·ia io. e mm.- :\ 1 1\larh SteU~ del mare. Delsi!¡'. ele Oouci!iis 
N:ípolei, 183 l [ Giudice alla G. O. O.di Mapoli. In.--8? 

LAS TRES ROMAS. 

mera toalla que encuentra: "No, no, Padre 
le dijo la excelente mujer, no es digna esa 
toalla de enjugar los dedos que tocan todos 
los dias á Nuestro Señor Jesucristo." Y 
corre al punto á su armario y saca de él 
el pañuelo de batista mis blanco y fino 
que encuentra y lo presenta al sacerdote. 

Ademas, la fe de los napolitanos es pro· 
verbial en Itali~. U no de nuestros amigos 
se de,pediadel santo Padre Gregorio },,_'VI: 
'·Supuesto que vais á Nápoles, le dijo su 
Santidad, traedme una poca de la buena 
fo napolitana: Apportatemi un poco di jede 
napolitana." Conviene decir que los sa
cerdotes :celosus, con que se honra N ápoles, 
se toman un trabajo infinito por mantener 
aquella piadosa disposicion. Por la tarde 
abren los oratorios para el pueblo. Ha y 
en ello3 instrncciones, confesiones, oracio
n~s hasta las once y doce ele la noche; na 
da se e,capa (1 su caridad. ¡Se creería en 
Francia que o he visto á los presidirios 
atravesar las calles de N ápo!es é ir como 
los seminaristas á los ejercicios del retiro 
que se les da cada uño para prepararles á 
la Pascua? El gobierno mismo, que en cier
tos caso., toma un aire ele despotismo re
ligioso, secunda aquí el celo del clero. Una 
ley pone en el deber á cada comuna de ha• 
cer el gasto uecssario, para tener un pre
dicador durante la cuaresma. Estos hono· 
rarios, cuyo máximun fija b ley, no pue· 
den pa~ar de 60, 40, 6 30 ducados, segun 
la importancia de la localidad. Esta ley fué 
dada no tanto por el objeto de remediar la 
indiferencia de los habitantes, cuanto por 
el. de poner un límite á ~u generosidad. 

Las autoridades municipales no se ocu-
pan, pue,, solamente del embellecimiento 
y del buen e,tado de su comuna, sino que 
consagran ademas una parte de gus rentas 
públicas al bien moral de sus administra• 
dos; hé aqu( ciertamente una institucion 
popular y verdecleramente católica. A pe· 
ar ele todo esto hay mal en Nápoles; pero 

hay remordimientos; los dos elementos en 
lucha. Con una fe muy robusta, nuestros 
hombres de la edad média se dejaban lle• 
var de tiempo en tiempo á graves desór
denes; luego, recobrando su imperio la re
ligion, entraban en sí mismos, se daban gol, 
pes de pecho, reparaban sus iniquidades y 
morian penitentes y santos. Tal es, con po· 
cns diferencias, el estado actual ele las po
blaciones napolitanas. Los puñales que se 
encuentran suspendidos delante de los al· 
tares de la Santísima Vírgen son una prue
'ba de este hecho y un homenaje al poder 
de la religion. En todos los países, el cojo 
deja sus muletas en el altar ele su protec
tor cuando ha sido curado; éste es un mo
numento de la bondad del uno y del re
conocimiento del otro. En Nápoles, el ase· 
sino, el vengativo, ese enfermo moral á 
quien :María ha curado y cleaarmado, viene 
á depositar el arma homicida ante la imá
gen de su libertadora. En este espectáculo 
se llora sin duda sobre la perversidad hu
mana, pero taro bien se admira y se bendice 
el poder de la religion sin el cual uno de 
aquellos puñales hubiera sido tal vez para 
uno de nosotros. 

La fe agita todaYÍa ele uua manera muy 
consoladora las costumbres públicas. Cua· 
trograndessíntomasanuncianladecadencia 
de las naciones, y prueban el exceso de la 
inmoralidad del espíritu y del corazon; ya 
he citado el infanticidio, la locura porra
zon de las pasiones, fa impenitencia final y 
el suicidio. Ahora el -infanticidio es muy 
raro en Nápoles. Ll exposicion misma es 
de uno por siete, miéntras que en París 
es más de una tercera parte, y en Lóndres 
se eleva haqta cerca de la mitad ele lo3 na
cimientos. A pesar del ardor del clima, 
N ápoles cuenta siete veces ménos locos 
que Pa1·is, y diez ó doce veces ménc,s que 
Lóndres. Sobre cuatrocientos mil habitan• 
tes, N ápoles no ve anualmente más que de 
veinticinco á treinta suicidios, miéntra6 


